

  

    

  




  

    Annotation




    

      En Las mujeres sabias, Molière vuelve a ensañarse con lo que él consideraba uno de los peores males de su tiempo: la hipocresía. En este caso, el foco está puesto en los falsos intelectuales, personajes jactanciosos que alcanzaban con facilidad el prestigio y el reconocimiento pero que, bajo la superficie de sus escritos, sólo ostentaban afectación y engreimiento, aprovechándose de la candidez y presunción de una clientela de mujeres que pretendían convertirse en sabias y a lo sumo se recibían de sabihondas.De nada sirvió a Molière advertir, antes del estreno, que la obra no se basaba en personas reales. Porque, en rigor de verdad, algunas situaciones y ciertos personajes señalaban claramente a célebres contemporáneos del dramaturgo. Y éstos jamás le perdonaron su nueva afrenta.

    


  




  Moliere


  


  LAS MUJERES SABIAS






  




   




  

    PERSONAJES

  




   




  

    CRISALIO, burgués.

  




  

    FILAMINTA, mujer de Crisalio.

  




  

    ARMANDA y ENRIQUETA Hijas de Crisalio y Filaminta.

  




  

    ARISTO, hermano de Crisalio.

  




  

    BELISA, hermana de Crisalio.

  




  

    CLITANDRO, amante de Enriqueta.

  




  

    TRISSOTIN, hombre ingenioso.

  




  

    VADIUS, sabio.

  




  

    MARTINA, cocinera.

  




  

    ESPINA, lacayo de Crisalio.

  




  

    JULIAN, criado de Vadius.

  




   




  

    NOTARIO.

  




   




  

    La escena en París, en casa de Crisalio

  




   




  
 ACTO PRIMERO






   




  
 ESCENA I






   




  ARMANDA y ENRIQUETA




   




  

    ARMANDA.-Sí; el bello título de hija es un título, hermana mía, ¿cómo queréis abandonar su encantadora ternura...? ¿Insistís en casaros...? ¿Cómo se os ha podido ocurrir tan vulgar deseo...?

  




  

    ENRIQUETA.-Sí, hermana mía...

  




  

    ARMANDA.-¡Ah! ¿Cómo es posible tolerar ese sí...? ¿Quién puede escucharlo sin aflición...?

  




  

    ENRIQUETA.-¿Qué tiene en definitiva el matrimonio para obligaros, hermana mía, a...?

  




  

    ARMANDA.-¡Ah, Dios mío...! ¡Uf!

  




  

    ENRIQUETA.-¿Cómo?

  




  

    ARMANDA.-¡Uf!, os repito. ¿No observáis lo repugnante que resulta esa palabra en primera instancia, cómo ofende cual una extraña imagen y a qué sucia visión arrastra al pensamiento...? ¿No os estremecéis...? ¿Podéis,-hermana, condenar vuestro corazón a las consecuencias que se derivan de esa palabra...?

  




  

    ENRIQUETA.-Las consecuencias que se derivan

  




  

    de tal palabra son un marido, unos hijos, un hogar... Y pensándolo bien, no veo en el matrimonio nada que ofenda al pensamiento, ni que resulte aterrador.

  




  

    ARMANDA.-¿Cómo os pueden agradar, ¡oh cielo!, semejantes afectos...?

  




  

    ENRIQUETA.-¿Y qué tiene que hacer una mujer a mi edad sino atraerse, con el título de esposo, a un hombre que la ama y al que ella corresponde, y con un estado hecho de ternura, crearse las dulzuras de una vida compartida? ¿No ofrece suficientes atractivos vínculo tan armónico...?

  




  

    ARMANDA.-¡Dios mío, de qué poca calidad es vuestro espíritu! ¡Qué personaje más vulgar representáis en el mundo, limitándoos a las exigencias de un hogar, y sin vislumbrar otros placeres más conmovedores que los que se desprenden de idolatrar a un marido y a unas criaturas! Dejad para la gente común y corriente, para las personas vulgares, las toscas diversiones de esa clase de compromisos. Llevad vuestros propósitos a más altos horizontes, pensad en disfrutar placeres más nobles, y tratando con distancia a los sentidos y a la materia, entregaos por completo al espíritu como yo. A la vista tenéis el ejemplo de nuestra madre, a quien en todos

  




  

    sitios honran con el nombre de sabia; procurad, como en mi caso, mostraros digna hija suya; aspirad al esplendor que tenemos en la familia y haceos sensible a las dulzuras seductoras que el amor al estudio difunde en los corazones. Lejos de sujetaros como una esclava a los dictados de un hombre, desposaos con la filosofía, querida hermana, que nos eleva por encima de todo el género humano, concediendo a la razón el imperio, supremo, sometiendo a sus leyes esa parte animal llena de groseros apetitos que nos rebaja al nivel de las bestias. Considerad los bellos fuegos, los dulces afectos que deben llenar todos los momentos de la vida, y comprenderéis que los afanes a que se limitan tantas mujeres sensibles tienen algo de horrible bajeza.

  




  

    ENRIQUETA.-El cielo, cuyos designios nos resultan todopoderosos, nos crea al nacer para diferentes puestos; y por sabido se calla que no todos los espíritus están cortados por el mismo patrón, para convertirse en filósofos. Si el vuestro ha nacido fraterno de las grandezas a que se elevan los sabios mediante sus especulaciones, el mío está hecho, hermana, para subsistir a ras de tierra, sintiéndose encantado con dedicarse a las atenciones del hogar. No alteremos!os designios del cielo y respetemos la dirección de nuestros dos impulsos. Vivid, en función del vuelo de vuestro hermoso y gran talento, en las regiones elevadas de la filosofía, mientras mi espíritu, de vuelo más bajo, se dispone a gozar de los encantos terrenales del himeneo. De esta manera, aunque opuestas en nuestros propósitos, imitaremos hasta cierto punto a nuestra madre: vos, por el lado del alma y de los nobles anhelos; yo, por el de los sentidos y el de los placeres groseros; vos, viviendo entregada a las obras espirituales y sublimes; yo, hermana, dedicada por completo a las que pertenezco a la materia.

  




  

    ARMANDA.-Cuando pretendemos inspirarnos en una persona, hay que parecerse a ella por completo y tomarla por modelo, hermana; sabido es que no tiene que ver con escupir y toser como dicha persona.

  




  

    ENRIQUETA.-Pero no seríais vos lo que presumís ser, si mi madre no hubiese tenido sino esas bellas cualidades, hermana. No os vino demasiado mal que su doble talento no se dedicara siempre a la filosofía... Soportad con un poco de bondad, por favor, las bajezas a que debéis vuestra superioridad, y no suprimáis como si fuera algo secundario a ese pequeño sabio que quizá quiera venir al mundo...

  




  

    ARMANDA.-Observo que vuestro espíritu no puede librarse de la loca obstinación de tener un marido; pero, aclaremos, si gustáis: ¿a quién tratáis de escoger...? ¿No habréis puesto vuestras miradas en Clitandro, a lo mejor...?

  




  

    ENRIQUETA.-¿Y por qué no iba a ponerlas...? ¿Carece acaso de mérito...? ¿Tan indigna os parece mi elección...?

  




  

    ARMANDA.-No; mas no me parece un proceder honrado intentar quitarle a otra su conquista... Y todo el mundo sabe que precisamente es Clitandro, quien suspira claramente por mí...

  




  

    ENRIQUETA.-Sí; mas todos esos suspiros para vos, son cosas superfluas, desde el momento que nunca os rebajáis a las cosas humanas; vuestro espíritu está dispuesto a renunciar para siempre al himeneo, y la filosofía a lo que parece, acapara todas vuestras pretensiones. Si vuestro corazón no siente ningún afán por Clitandro, ¿qué os importa que alguien aspire a ese corazón...?

  




  

    ARMANDA.-El dominio que la razón ejerce sobre los sentidos, no obliga a renunciar a los halagos del incienso, no siendo imposible negar méritos como esposo a quien se considera un leal adorador.

  




  

    ENRIQUETA.-Nunca me opuse a que Clitandro adorase vuestras perfecciones; me he limitado, en vista de que lo desdeñasteis, a tomar lo que me ha ofrecido el homenaje de su pasión.

  




  

    ARMANDA.-Mas, ¿encontráis seguro, os ruego, lo que ofrece con ansia un amante despechado...? ¿Creéis su pasión por vuestros ojos, como para que se haya extinguido el antiguo ardor de su corazón...?

  




  

    ENRIQUETA.-Él me lo ha dicho, hermana, y yo no he hecho otra cosa que creérmelo.

  




  

    ARMANDA.-Cuidad vuestra buena fe, hermana mía, y creed, cuando dice amaros porque me deja, que su pensamiento es otro y que personalmente se engaña.

  




  

    ENRIQUETA.-No sé; más por lo que' se refiere a vuestra opinión, será fácil aclararla. Aquí llega Clitandro, quien podrá darnos la luz suficiente sobre este asunto.

  




   




  
 ESCENA II






   




  CLITANDRO, ARMANDA y ENRIQUETA




   




  

    ENRIQUETA.-Para sacarme de una duda planteada por mi hermana, necesito que decidáis por vuestra parte, Clitandro, entre ella y yo... Hablad claro y decidnos cuál de las dos tiene derecho a pretender vuestros afanes.

  




  

    ARMANDA.-No, no; no quiero imponer a vuestro amor la violencia de una explicación enojosa; respeto mucho a la gente y sé cuánto fastidia el obligado esfuerzo de confesarme a cara descubierta.

  




  

    CLITANDRO.-No, señora; mi corazón, nada disimulado, no siente la menor molestia en confesar con entera libertad lo que siente. No me pone en ningún apuro semejante paso... Estando dispuesto a confesar en voz alta, de manera franca y clara, los tiernos lazos en que me considero apresado. (Señalando a Enriqueta.) Mi amor y mis afanes, están todos de esta parte. No os cause trastorno alguno semejante confesión, porque decidis—. teis que las cosas resultasen así. Vuestros encantos me atrajeron; mis tiernos suspiros no dejaron tampoco de probaros el ardor de mis deseos; mi corazón os consagraba su inmortal ímpetu, mas vuestros ojos no han juzgado bastante hermosa su conquista; he sufrido al someterme al yugo amoroso cien desprecios distintos; reinaron sobre mi alma como tiranos despóticos; y, cansado probablemente de tantas penas, me he buscado vencedores más humanos y cadenas menos duras. (Volviendo a señalar a Enriqueta.) Los he encontrado, señora, en esos ojos, y sus dardos son para mí preciosos basta la eternidad; con mirada piadosa han secado mis lágrimas y no han despreciado con repulsa mi afecto por sus encantos. Tan raras bondades han sabido conmoverme tan profundamente, que no hay nada que sea capaz de despojarme de mis cadenas; y ahora me atrevo a pediros, señora, que no intentéis ningún esfuerzo sobre mi pasión, sino atraer a un alma decidida a morir en este dulce ardor.

  




  

    ARMANDA.-¡Eh! ¿Quien os ha dicho señor, que me domine semejante deseo y que me preocupe de vos tan entusiásticamente...? Encuentro tan gracioso el que os lo creáis, como impertinente que me lo declaréis.

  




  

    ENRIQUETA.-¡Eh! Despacio, hermana mía. ¿Cómo olvidáis la moral, dedicada a regir la parte animal y a refrenar los arrebatos de la ira...?

  




  

    ARMANDA.-Y vos, que de ella me habláis, ¿de qué manera la practicáis aceptando el amor que os brindan sin el consentimiento de quienes lo crearon...? Sabed que el deber os somete a sus le
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